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M é x i c o  ha sido escenario de grandes movilizaciones populares, significa- 
tivas en la formación del Estado moderno. Las revueltas rurales han tenido cercanos 
vínculos con  las revoluciones nacionales.' 

AI iniciarse el siglo XX, ocurrieron conflictos importantes propiciados por la 
concentración de la propiedad, los usos y el reprto del suelo asícomo por la política 
de privilegios. Tales descontentos desembocaron en la revolución de 1910. En este 
movimiento social, los trabajadores del campo libraron batallas mediante sus 
ejércitos en Morelos y Chihuahua, creando el Plan de Ayala y la Ley  Agraria de 
Villa, respectivamente.? 

Después de terminada la fase armada comenzó una etapa de luchas donde las 
masas rurales desafiaron a los nuevos gobiernos y sus proyectos. Este camino 
estuvo lleno de dificultades pues en varios momentos el Estado cooptó, restringió 
o neutralizó a sectores can presencia agraria. 

Las luchas de esta época son prácticamente  desconocida^.^ Es importante 
analizar el papel protagónico de los trabajadores en ellas, para avanzar en la 
reconstrucción del pasado histórico de las clases subalternas. 

*Profesor titular de tiempo wmpleto en Is División de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad 
Autónoma Metropolitana-Iztaplapa 
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En el presente artículo se señalan algunos me- 
dios para estudiar estas dos décadas de movilización 
agraria y se mencionan los temas y problemas que 
ha tratado la bibliografía contemporánea. 

El periodo tratado es una de las etapas decisivas 
de las luchas campesinas ya que, durante más de 
dos décadas, la movilización trascendió a varias 
entidades y regiones. Alrededor de los años 1918- 
1920 se sucedieron las ocupaciones de tierras en 
diversos sitios? En algunos casos, los hacendados 
ya habían huido a la ciudad de México, a otras 
ciudades o al extranjero. Existían latifundios que 
estaban en litigio y generaban conflictos entre pro- 
pietarios y trabajadores. Algunos hacendados tenían 
la esperanza de que Carranza les diera la razón, pues 
aceptaban ia política de protección al latifundismo 
de su gobierno. Los años de guerra enseñaron a los 
campesinos que una de las formas políticas para 
resolver sus demandas consistía en desarrollar ac- 
ciones organizativas. Así, se constituyeron las ligas 
locales que muy pronto adquirieron importancia na- 
cional: habitantes de pueblos y comunidades desem- 
peñaron actividades frontales contra el poder de tos 
hacendados? 

Los dirigentes agrarios establecieron alianzas 
entre ellos mismos, algunos hicieron acuerdos con 
caudillos políticos nacionales y locales; estos últi- 
mos protegieron en muchos casos a sus aliados y 
ello se debió, sobre todo, a la manipulación ejercida 
sobre las ligas rurales en los momentos de conflicto 
con otras fuerzas politisas. 

El movimiento agrario se extendió en lasegunda 
década del siglo. Para 1926, un grupo de activistas 
constituyó la Liga Nacional Campesina (LNC) y ela- 
boró un programa para resolver los problemas más 
acuciantes.6 
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Durante varios afios la ~NCenfrentódificultades, 
y la violencia ejercida contra el campesinado fue la 
más fuerte del país, por lo que cayeron muchos 
trabajadores y líderes de pueblos. AI iniciarse la 
tercera década, destacados dirigentes de la Liga Na- 
cional Campesina habían desaparecido a causa de la 
represión ímperante. Funcionarios del Estado alen- 
taron conflictos entre algunos líderes y originaron la 
creación de asociaciones “oficiales”. Estas últimas 
provocaron escisiones con consecuencias desfavo- 
rables para la organización independiente de los 
campesinos.’ 

La división que afloró en el gobierno y el ejército 
(revueltas militares de 1923 a 1924, 1927 y 1929) 
produjo la alianza de varios dirigentes de la LNC con  
sectores estatales. Durante las sublevaciones, grupos 
de campesinos organizados recibieron armas y for- 
maronbatailones.Es bastante conocida la participación 
de miles de trabajadores poblanos, veracruzanos y de 
otras entidades durante la asonada “delahuerti$ta”! 

En 1926 estalló la rebelión cristera. Su fuerza se 
manifestó en el Bajío, donde sectores importantes 
del campo aprovecharon el conflicto para plantear 
reivindicaciones en materia agraria y de libertad 
religiosa. Frente a esta insurrección, funcionarios 
gubernamentales organizaron varias agrupaciones 
locales creando contingentes armados que comha- 
tiemn a los rebeldes. 

La institucionalización política abrió espacios 
para que los trabajadores presionaran a los gobiernos 
a realizar reformas sociales. El  proceso de reorgani- 
zación del sistema de poder planteó al Estado la 
necesidad de celebrar alianzas con obreros y campe- 
sinos para neutralizar a las oligarquías locales; era 
necesaria la actualización del proletariado rural en 
las transformaciones del país. 
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Después de la muerte de Álvaro Obregón, Mé- 
xico vivió una situación de cambios políticos. Plu- 
tarco Elías Calles creó el Partido Nacional Revolu- 
cionario y con tal medida se propuso integrar a las 
corrientes más relevantes de la “familia revolucio- 
naria”? También proyectaba controlar las tenden- 
cias más significativas del medio agrario. 

Hacia 1933, la organización del c a m p  adquirió 
nuevas fuerzas, pues un grupo de líderes de Chihua- 
hua, San Luis Potosí, el estado de México, Michoa- 
cán y Tlaxcala postularon a Lázaro Cárdenas para 
presidente del país.” El candidato hizo ofrecimien- 
tos a numerosos núcleos de trabajadores. Cárdenas 
realizó un recorrido por México, escuchó las quejas 
donde se denunciaba el escaso interés gubernamen- 
tal por los trabajadores, pese a que el proletariado 
rural organizado había luchado largamente por salir 
de su situación de miseria.” No obstante los duros 
años que vivieron, los campesinos continuaron €10- 

líticamente activos de manera abierta o clandestina 

(en muchos casos armada) para hacer efectivos los 
postulados de la revolución. 

Durante el gobiernode Cárdenas, la presión cam- 
pesina fue decisiva para la distintas reformas en el 
campo y las diversas iniciativas presidenciales ten- 
dentes a fortalecer el sistema político. En varias 
entidades, el presidente impulsó transformaciones 
rurales y extendió el sistema de propiedad ejidal. Es 
destacable la distribución de tierras en el norte y 
noroeste del país, consideradas regiones relevantes 
en el conjunto de la agricultura nacional. Tal distri- 
bución fue importante en sitios como La Laguna, los 
valles de Mexicali y del Yaqui, L o s  Mochis, Lombar- 
día y Nueva Italia (estos últimos en Michoacán), etc. 
En este proceso de cambios, la organización y las 
luchas de los trabajadores fueron básicas. En estas 
zonas el campesinado había protagonizado numero- 
sas acciones para cambiar el orden establecido.” 

L a s  asociaciones agrarias se destacaron en el 
proceso de institucionalización política. La Confede- 
ración Campesina Mexicana (CCM), presidida por 
Graciano Sánchez, impulsó congresos para constituir 
cada una de las ligas locales. En el seno de las asam- 
bleas (como lo testimonia la amplia documentación 
de archivos y la hemerografía) fue denunciado el 
latifundismo y el peso de la oligarquía, así como la 
violencia contra los pueblos y comunidades. El mis- 
mo Graciano Sánchez recopiló los informes de las 
ligas estatales donde se denunció el atropello al cam- 
pesinado.” En las reuniones se habló de la necesidad 
de amar a los trabajadores para garantizar su protec- 
ción. Ante ello, el presidente Cárdenas se comprome- 
tió a dar armas a los pueblos. 

En suma, capas importantes del proletariado ru- 
ral exigían mediante sus reuniones, una transforma- 
ciónradical de la toma de las tierras o del enfrenta- 
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miento violento contra el latifundismo. Ello impli- 
caba, m,mo primera medida, la distribución de las 
tierras. Esta provocó el fortalecimiento de las distin- 
tas asociaciones locales, las cuales crearon la Con- 
federación Nacional Campesina (CNC).” Surgía en- 
tonces una agnipación muy poderosa, pero nacida 
bajo el padrinazgo estatal e integrada al Partido de 
la Revolución Mexicana. 

La autonomía de los grupos campesinos frente 
al Estado, manifestada durante muchos aiios en nu- 
merosas batallas agrarias y políticas, sufrió un duro 
golpe. El proceso de corporativización del proleta- 
riado absorbió a la CNC. Hubo que esperar algún 
tiempo para presenciar las primerasescisiones inter- 
nas y el surgimiento de asociaciones independientes 
en el campo. 

A d b b  de lp biQugsRtis 
del mviniiemto a~upesbio’~ 

En este apartado se hace una aproximación sobre el 
carácter y el tipo de investigaciones realizadas en 
torno a la movilización agraria. A partir de los se- 
senta, se amplió el interés por estudiar la acción 
sindical y política de los trabajadores. En México y 
en otros países se abrió la discusión y el d e w  de 
avanzar en el conocimiento de las luchas sociales 
que estallaron en el medio nid. 

Aparte de los historiadores, profesionales de 
otras ramas de las ciencias sociales (antropólogos, 
sociólogos, politólogos, etc.) se involucraron en el 
trabajo hemerográfico, bibliográfico y documental. 

Editoriales de prestigio comenzaron a publicar 
investigaciones procedentes de ámbitos acadiimicos 
o estatales. 

1 O0 

Son varias las líneas de investigación abordadas 
por los analistas agrarios. Se eligieron las que se 
consideraron más relevantes, con la idea de realizar 
un recuento global. Los tipos de estudio referidos 
son aquellos que: 

1. destacan las relaciones Estado-campesinos; 
2. dan relevancia a la dirigencia agraria; 
3. fueron realizados por investigadores y funcio- 

narios gubernamentales; 
4. estudian las agrupaciones agrarias; 
5. abordan la movilización agraria regional; y 
6. ofrecen una visión marxista. 

1. Los que destacan las relaciones 
Estado-eampesinos 

Numerosos autores estudian a la clase obrera mexi- 
cana mediante un análisis que da prioridad a las 
relaciones Estado-trabajadores, en él se insis@ en la 
subordinación del proletariado al régimen guberna- 
mental. También se ha elaborado un conjunto de in- 
vestigaciones que abordan la teaiática Estado-cam- 
pesinos, recalcando el sometimiento de éstos a la 
dominación de las clases gobernaates. Esta visión 
excluye las luchas, resistedas y proyectos de los 
trabajadores. 

La presencia de la interpretación “estatalista” 
puebla los escritos universitarios y de seminarios 
sindicales “oficiales“, así como las obras agrarias y 
los manuales históricos de procedencia guberna- 
mental. El discurso & los funcionarios también está 
permeado de dicha concepción. 

Esta interpretación fue especialmente difundida 
y casi eliminó la versión de las masas rurales. Como 
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ejemplo, vale la pena resaltar las publicaciones del 
Instituto de Capacitación Política del Partido Revo- 
lucionario Institutional: Historin documental. CNC I? 
historia docur>pental del PM. También, Conasupo: 
cincuenta años de iuchapor la aümentación.16 

2. Los que dan relevancia a Io dirigencia agraria 

Existe un tipo de estudios que dan amplia importan- 
cia al papel desempeñado por los líderes campesinos 
en el proceso de organización y lucha agraria y 
popular. En algunos casos, los autores exageraron el 
comportamiento de los líderes; se publicaron invea- 
tigaciones cargadas de apreciaciones apologéticas 
que descuidaron la interpretación crítica. Debemos 
apuntar que existen análisis cuidadosos y aportes de 
información documental, lo que nos ayuda a tener 
una visión más completa de esta problemática. 

Para entender los movimientos agrarios es ini- 
prescindible tener en cuenta el comportamiento de 
las cúpulas. No cabe duda que, durante los años que 
nos ocupan, muchos dirigentes fueron tenaces en al 
proceso de organización agraria y en la lucha por 
lograr una respuesta favorable a las demandas cani- 
pesinas. También surgieron líderes que fueron coop- 
tados por los grupos de poder gubernamental. Hubo 
casos de activistas agrarios que ocuparon cargos 
relevantes en la administración estatal y federal. 
Algunos de ellos fueron figuras clave en momentos 
políticos decisivos de la época.'' Sin embargo, Ila 
mayoría de los representantes campesinos no re 
integraron en el proyecto de corporativización de 
masas. Desde el go- bierno de Cárdenas, un grupo 
importante de líderes se incorporó a organismos 
como ia CNC y el PRM. En este tiempo, la cúpula 

agraria se alió con Cárdenas para enfrentar los acon- 
tecimientos políticos más destacados. 

La historiografía acerca del liderazgo ha sido 
interesante. Lo mismo se publicaron obras de inves- 
tigación que folletos y pequefias biografías. Se p- 
drían citar entre los trabajos más relevantes, los 
siguientes: 

Los rebeldes wnciabs, de Carlos Martínez As- 
sad; Revuelta agraria en una aldea mexicana, de 
Paul Friedrich; y Manuel P. Montes, su vida revolu- 
cionaria, su actuacidn revolucionaria, anónimo. 

3. Publicaciones de investigadores 
y funcionarios gubernamentales 

Desde la década de los veinte, aparecieron publica- 
ciones de funcionarios e investigadores del gobier- 
no. Algunos de ellos realizaron sus estudios en las 
escuelas de agricultura de Chapingo y de Ciudad 
Juárez. Durante la guerra civil, participaron en los 
ejércitos de Villa, Zapata y del "constitucionalis- 
mo", instancias donde efectuaron deslinde y reparto 
de tierras." Más tarde, varios ingenieros agrónomos 
y otros profesionistas - s o b r e  todo abogados y eco- 
nomistas- colaboraron con los nuevos gobiernos, 
ocupando puestos de varias secretarías de Estado. Se 
incorporaron a la Comisión Nacional Agraria, a los 
bancos agrícolas y a otras dependencias; además se 
destacaron en la realización de estudios sobre repar- 
tos de tierras y otros trabajos técnicos. Las figuras 
más relevantes son Marte R. Gómez, Luis L. León, 
Gilberto Fabila y Manuel Mesa. Ellos recorrieron el 
país, contactaron a los principales dirigentes del 
campo y efectuaron amplias investigaciones sobre 
la creación de ejidos. Durante el gobierno de Cárde- 
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nas desempeñaron un papel dinámico en las gran- 
des expropiaciones de tierras. Fue en este periodo 
donde obtuvieron espacios y el apoyo gvbemamen- 
!al para poner en práctica muchos de sus proyedas. 
Ellos abordaron aspectos fundameetales de. la agri- 
cultura, analizaron temas y problemas relacioeados 
<ion el movimiento campesino (por ejempio, el de- 
sempeño de las asociaciones rurales, su organiza- 
ción, sus líderes, sus congresos, sus proyectos polí- 
ticos y agrarios, sus luchas, etc.) y publicaron libros, 
revistas y folletos. En la historiografía de esta gene- 
ración destacan los siguientes textos: Historia & la 
Comisión NacwnaIAgraria y la reforma agraria de 
México, de Marte R. Gómez; Los ejidos & Yucatán 
y el Henequén, de Florencio P a h m  Valencia; La 
cuestión agraria mexicana, escrito por varios auto- 
res; La Comarca Lagunera, en la que también par- 
ticiparon varios autores; y Losproó&mas agrícolas 
& México, publicado por el PNR. 

los planteamientos, la ideología, las relaciones con 
el Estado, etcétera. 

No obstante sus aportaciones, la mayoría de los 
autores ignoran las numerosas acciones de lucha 
social manifestadas a lo largo del periodo abordado. 
Nose puede tener una visión histórica del movimiento 
campesino si no se analizan sus expresiones disidentes 
o de resistencia ante los p p o s  de peder económico y 
político, tanto a nivel local como nacional. 

Entre las obras históricas que resaltan tal enfo- 
que destacan las siguientes: 

El agrarismo mexicano y la CNC, de Eliseo Ran- 
gel Gaspar; La CNC un grupo depresión en la refor- 
ma agraria mexicana, de Moisés González Navarro; 
La iucha campesina en México, de Gerritz Huizer; 
Historia de las ligas de comunulades agrarias y 
sindicatos campsinos, de varios autores; Las orga- 
nizaciones campesinas, de Otto Granados; El Esta- 
do y los campesinos. La Confederación Nacwnal 
Campesina,de Clarisa Hardy, coeditado por el CEES- 
TEM y Nueva Imagen. 

4. Los que estudian las organizaciones agrarias 

Uno de los criterios más utilizados para el estudio 
de los movimientos sociales de México es el de 
analizar el papel de las asociaciones laborales. Re- 
sultado de esta tarea es la edición & varios libros 
sobre las organizaciones obreras. 

Respecto a los trabajadores rurales, se publica- 
ron investigaciones que analizan sus agrupaciones. 
Es a través del estudio de éstas (PNA, c a ,  cwc, etc.) 
como diversas autores tratan distiutos aspectos del 
campo. Estos trabajos han sido importantes para el 
conocimiento de la problemática campesina; fueron 
realizados en los Gltimos aOos y tratan la formación, 
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5. Los que abordan la moviliración 
agraria regional 

Seguramente este enfoque metodológico ha sido el 
más utilizado. Vale decir que importantes investiga- 
dores nacionales y extranjeros consideran que los 
espacios regionales son materia fundamental para el 
estadio de la movilización campesina. Y ,  efectiva- 
mente, en un país como México, analizar los casos 
y la diversidad regional es esencial para situar la 
complejidad de la expresión social. 

La obra Zapata y la revolución mexicana, de 
John Womack, abrió el camino para intentar nuevas 
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formas de investigación. Mediante un enfoque re- 
gional, los autores tratan aspectos como la geografía, 
los antecedentes históricos, la cultura, las clases 
sociales, el liderazgo, los problemas y experienciís 
locales. 

Las fuentes consultadas aportan una informa- 
ción valiosa y conducen al investigador a profundi- 
zar sobre el objeto de estudio. Se localiza informa- 
ción documental de archivos estatales y municipales; 
en algunos casos la investigación se extiende a la 
recopilación de testimonios orales. 

Con este enfoque se pueden obtener mejores 
resultados para lograr una aproximación de conjunto 
más cercana a la realidad. Sin embargo, la mayoría 
de los autores le dan un significado desmedido al 
factor Estado y disminuyen el peso de la presencia 
campesina. 

Hay, por otra parte, una historiografía regional 
que produjo importantes estudios. Sus fuentes de 
información aportan valiosos datos y ayudan a res- 
ponder muchos de los interrogantes de la historia 
agraria local. Entre las obras más relevantes citamos 
las siguientes: 

Revolución y caciquismo en San Luis Potosí, 
1910-1938, de Romana Falcón; Movilización cam- 
pesina en Veracruz (1920-1938), de H. F. Salamini; 
The first agraristas. An oral history of mexican 
agrarian reform movement, de Ann L. Craig; Revo- 
lution from without: Yucatan, M a i o  and the United 
States, 1880-1924, de Joseph Gilbert. 

6. Los que ofrecen una visión marxista 

Ante el panorama bibliográfico institucional que 
deja en segundo orden el movimiento social agrario, 

existe otro enfoque que se caracteriza por dar una 
visión global ya que sitúa la acción campesina en el 
Centro de los cambios de México. Esta Óptica res- 
ponde con  un rechazo al tipode estudios que abordan 
el desarrollo de los aparatos del Estado y su marco 
jurídico; las reseñas acerca del discurso agrarista 
oficial y oficioso; los datos sobre el reparto territo- 
rial y su evolución cuantitativa; las evaluaciones y 
propuestas agrícolas de carácter técnico, económi- 
co o administrativo; las especulaciones doctrinarias 
más o menos críticas y polémicas, etp5te1a.I~ 

De esta manera puede observarse que dicho en- 
foque considera al campesinado como un sujeto 
histórico y revolucionario en el proceso de las trans- 
formaciones del siglo xx mexicano. 

El autor más destacado en estas líneas de inter- 
pretación es el antropólogo Armando Bartra, quien 
publicó numerosos artículos. Su obra fundamental, 
Los herederosde Zapata, es una síntesis de la acción 
campesina contemporánea. Han sobresalido otros 
estudiosos que también consideran la movilización 
como el aspecto Central de la investigación histórica. 
Entre ellos se encuentran Alfonso Goldschmidt, au- 
tor de Tierra y libertad. El desarrollo campesino en 
México y Francisco Gómez Jara, autor de El movi- 
miento campesino en México. 

Sugerencias meiodológicas 

No obstante que la movilización social en el campo 
desempeñó un papel protagónico de primer orden en 
los años posteriores a la revolución y que la literatura 
sobre la cuestión agraria es muy amplia, la mayoría 
de las publicaciones le atribuyen poca importancia 
a la organización, las luchas agrarias y los proyectos 
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alternativos. Son escasas, sin embargo, las obras que 
se proponen darle el debido lugar al papel de los 
trabajadores rurales. Sin embargo, no es un caso raro 
en la historia del campesinado, ya que en otros 
periodos, los estudiosos también han ignorado a los 
campesinos. 

Es necesario estudiar el significado de las clases 
subalternas y su impacto en el desarrollo capitalista 
del país, por ello debe realizarse el análisis de los 
movimientos agrarios durante los años veinte y 
treinta de este siglo. 

A continuación, se sugieren algunas propuestas 
metodológicas con la idea de que puedan contribuir 
al conocimiento de la historia social en el campo. Es 
útil  analizar: 

1. la distribución de la mano de obra en el campo; 
2. la experiencia histórica; 
3. los tipos de luchas agrarias; 
4. la memoria campesina; 
5. las formas de lucha. 

1. Distribución de la mano de obra en el campo 

Éste es uno de los problemas estructurales más sig- 
nificativos para la comprensión de muchos de los 
conflictos rurales. En este sentido, debemos refle- 
xionar acerca de los distintos cambios históricos que 
tuvieron consecuencias en el mapa laboral del país, 
ejemplos de ello son los desajustes políticOs que 
originó la caída del porfirismo y las crisis económi- 
cas que se manifestaron entre 1907 y 1933. 

Con objeto de localizar diversas transformacio- 
nes en la distribución de la fuerza de trabajo habrá 
que mencionar algunos ejemplos. Un primer caso se 
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presentó en las haciendas morelenses., donde las ins- 
talaciones quedaron prácticamente destruidas como 
resultado de la revolución; así, miles de trabajadores 
dejaronde producir azúcar y otros bienesdeconsumo 
y emigraron a diversos lugares de la 

Con la explotación petrolera que llevaban a 
cabo las grandes empresas a principios de siglo se 
inició la adquisición pacífica o violenta de los terre- 
nos. Esto originó numerosas inconformidades de los 
habitantes, quienes demandaron legalmente a las 
compañías. Otros pobladores de las zonas petroleras 
respondieron de manera más violenta en defensa de 
sus derechos sobre la propiedad de la tierra. Sobre 
toda esta problemática que origina cambios demo- 
gráficos de la mano de obra hay una información 
bibliográfica y hemerográfica significativa. Tamp-  
cn puede olvidarse la vasta información documental 
que resalta la resistencia campesina en la Huasteca?' 

AI final del porfiriato, la prensa de oposición 
denunció las condiciones infrahumanas de los traba- 
jadores del tabaco en Valle Nacional y otros sitios. 
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Con el estallido de la lucha armada la situación 
cambió y muy pronto emergieron cambios demográ- 
ficos importantes. AI surgir, en la zona fronteriza de 
Veracruz y Oaxaca, un crecimiento significativo 
de la producción platanera y adquirir fama con el 
auge del “oro verde” en las dos entidades, asícomo 
en Tabasco, llegaron miles de trabajadores proce- 
dentes de la Sierra Mixteca y de otros sitios del 
país. De esta manera apareció un proletariado agrí- 
cola que formó inmediatamente varias asociaciones 
sindicales?* 

En Chihuahua, las consecuencias de la revcilu- 
ción se manifestaron en las variaciones que vivid la 
composición de la mano de obra. Algunos sitios 
exportadores de ganado tuvieron problemas con la 
fuerza laboral y ello se debió a que importantes 
propiedades de latifundistas fueron intervenidas. El 
caso más conocido fue el de las haciendas de la 
familia Terrazas, de las que el ejército yillista tomó 
el control. Durante la presidencia de Alvaro Obre- 
gón, dicha familia intentó vender los latifundios a 
capitalistas estadounidenses. Frente a esta situa- 
ción, el general Obregón decidió que su gobierno 
comprara las propiedades y que éstas quedaran bajo 
la administración de la Caj? de Préstamos de Chi-  
huahua. Poco tiempo después, dicha institución inició 
la venta de las haciendas. La mayor parte de los terre- 
nos de buena calidad quedaron en manos de los ties- 
cendientes de Luis Terrazas y de las principales 
familias de la oligarquía local. En todo este prcice- 
so, que duró más de una década, sectores impor- 
tantes de la fuerza laboral emigraron a otros sitios 
o consi uieron parcelas en varios lugares de Chi- 

Como resultado de la crisis de la industria hc:ne- 
quenera, iniciada en Yucatán desde 1916, se produjo 

huahua. ?& 

la disolución de la Comisión Reguladora creada por 
Salvador Alvarado. Poco después, la International 
Harvester recuperó sus posiciones y también se re- 
forzó el sector intermediario de la oligarquía yuca- 
teca?4 Finalmente se generaron desempleo signifi- 
cativo, descenso salarial y conflictos laborales. 

Podrían señalarse más casos sobre el ascenso y 
descensode la producción y exportación de materias 
primas y sus repercusiones en la población laboral. 
Dicha problemática es fundamental para conocer las 
variaciones de la población trabajadora. 

Otro aspecto imprescindible es el de realizar una 
investigación donde se elabore una tipología de la 
estructura laboral (peones, aparceros, medieros, etc.). 
El ensayo de Friedrich Katzzs nos ayuda a tener una 
visión del porfiriato; es una investigación pionera 
sobre las condiciones de vida y de trabajo en las 
haciendas. Sin embargo, el periodo de 1917 a 1940 
adquiere una complejidad extrema, ya que el pa6 
vivió a partir de la revolución, transformacione . 
relevantes en el campo; hay todo un abanico de lo 
problemas que influyeron en esos cambios. 

Sugerimos que valdría la pena una revisión 
minuciosa de los censos de población de 1921, 
1930 y 1940, así como de otros documentos que 
aporten información sobre esta problemática. Todo 
ello deberá ser analizado cuidadosamente hasta lo- 
grar una amplia investigación que culmine en un 
acercamiento objetivo de la realidad laboral del 
campo mexicano. 

2. La experiencia histórica 

Para el conocimiento histórico del movimiento cam- 
pesino deben considerarse sus e-priencias adquiri- 
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das a lo largo de muchos anos. Por ejemplo, a través 
de numerows conflictos que demandaban la realiza- 
ción de repartos de tierras, la autonomía municipal, 
acciones contra políticas fiscales, etc. Los pueblos y 
comunidades adquirieron muchos elementos cultu- 
rales, políticos y de otra índole, que les aportaron 
más defensas para enfrentarse a los g r u p  de poder 
en el campo. Vale la pena mencionar el caso de los 
activistas y los dirigentes agrarios, que en muchas 
situaciones obtuvieron formación política, relacio- 
nes, conocimiento de su propio terreno g e d f i c o  y 
de otros sitios, ea tera .  

Es indispensable hacer mención de algunos ejern- 
plos en los que la experiencia fue relevante para que 
distintos pueblos y comunidades obtuvieran respuesta 
favorable a sus demandas. 

Un primer caso es el que se manifestó en el centro 
de Puebla, región donde la Confederación Social 
Campesina (dirigida por exgeneniles zaptistas) im- 
pulsó el fraccionamiento de las haciendas y la distri- 
bución de tierras a tray& de ejidos; luego de una 
difícil y lar a actividad, obiuvo importantes reivin- 

paciones veracruzanas que durante los a b s  veinte 
(sobre todo en la época de hegemonía “tejedista”) 
lograron respuestas favorables a sus demandas.n 

Se podrían citar cam sirniiares en San Luis 
Potosí, Morelos, Yucatán y otras entidades. En Ve- 
raauz, la formación sindical y política de varios de 
los más destacados dirigentes fue un factor decisivo 
para entablar largas y duras luchas sociales. En esta 
entidad, los dos líderes agrarios más relevantes (Ur- 
su10 Galván y Manuel Almanza) fueron miembros 
del sindicalismo petrolero en las compaiiías de la 
Huasteca; también actuaron en círculos políticos 
radicales.% El anarquismo, el sindicalismo y el so- 
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dicaciones. 8 Lo mismosucediócondestacadasagru- 

cialismo fueron corrientes ideológicas en las cuales 
se educaron los principales dirigentes populares ve- 
racruzanos. 

El michoacano Primo Tapia participó en la acti- 
vidad sindical estadounidense. En aquel país actuó 
en conflictos huelguisticm mineros y agrícolas. Más 
tarde volvió a México, se afilió al Partido Comunista 
y llegó a ser el dirigente principal de las ligas cam- 
pesinas de Michoacán.29 

Las luchas agrarias en los estados del norte, 
durante el porfiriato, y después la participación de 
decenas de miles de soldados en la revolución, ge- 
neraron importantes activistas de las luchas rurales. 
A manera de ejemplo, mencionaremos algunos an- 
tecedentes que vienen al caso. En Durango, fueron 
significativas las rebeliones de Ocuiia y Cuencamé, 
lo mismo q w  los levantamientos armados en Topia, 
Tamazula y otros sitios. Los sindicatos de peones y 
jornaleros fueron importantes para que en 1936 se 
efectuara el reparto de tierras en La Laguna. A pesar 
de los latifundistas, la Iglesia y el ejército, los traba- 
jadores lograron organizarse, resistir y emprender 
una gran movilización. Muchos líderes de esta zona 
habían partici do militarmente en los ejércitos de 

Del movimiento villista surgieron también los 
principales aciivistas agrarios que constituyeron las 

imeras asociaciones campesinas de Chihuahua. E tos impulsaron una larga batalla por debilitar el 
poder económico y poiítico de las familias más pode- 
rosas, quienes -todavía en los aíios treinta-deten- 
taban grandes latifundios. 

Un caso interesante fue el de Tamaulipas, sitio 
donde el constitucionalismo repartió los primeros 
terrenos de la revolución. El joven Magdaleno Agui- 
lar participó con.el general Lucio Bianco, y muy 

la revokución. k? 
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pronto se integró a la organización del campesinado 
así como a la constitución del Partido Socialista 
Fronterizo. Durante los años veinte y treinta, Mag- 
dalena Aguilar fue el dirigente principal de los tra- 
bajadores del campo tamaulipeco.”’ 

3. Los tipos de luchas agrarias 

Cada movimiento agrario se propone distintos obje- 
tivos, con lo cual adquiere diversidad de expresio- 
nes. Se observa que en muchas acciones rurales, los 
campesinos lucharon por el reparto de la tierra. 
Seguramente esta demanda es la más común. Duran- 
te largo tiempo, ha sido un planteamiento prioritario 
de los trabajadores. Para hacer una caracterología de 
los movimientos agrarios, debemos concebir las di- 
versas formas de expresión rural. Por ejemplo, los 
movimientos de protesta del campesinado contra la 
represión, situaciones que lo obligaban a armarse 
para su propia sobrevivencia. La persecución, el 
odio racial y la usurpación de tierras a las comuni- 
dades y pueblos, fueron otras de las razones que 
generaron levantamientos étnicos durante largos pe- 
riodos. La rebelión yaqui, que se prolongó hasta la 
tercera década de este siglo es una de las manifesta- 
ciones populares de resistencia más conocidas.” Los 
gobiernos posrevolucionarios debieron enfrentar su- 
blevaciones indígenas en otras zonas del territorio 
nacional. Ocurrieron más casos en la península de 
Yucatán, el norte de Puebla, la región del Soconus- 
co, la Huasteca, la zona del Mayo y otros lugares. 

Por último, de las luchas agrarias que poseen 
tintes religiosos, el ejemplo más conocido fue el de 
la rebelión cristera, que ocurrió en varias entidades, 
y que conmovió a sectores significativos de la socie- 

dad mexicana. En este conflicto, los campesinos 
manifestaron demandas fundamentales, como la li- 
bertad religiosa y el reparto de  tierra^."^ En los años 
treinta estalló también el denominado movimiento 
sinarquista. Sobre estas dos movilizaciones existe 
una bibliografía relevante?4 

4. La memoria campesina 

Un tema fundamental es el documento o testimonio 
de los trabajadores del campo. La memoria histó- 
rica de los movimientos sociales no es objetiva si se 
desconoce en su tono vivo la voz de los actores. 

Para el estudio de la clase obrera mexicana, 
existe un sinnúmero de expresiones recogidas en 
varias obras, donde se recu eraron testimonios de 
dirigentes y de sindicalistas3 Respecto al caso agra- 
rio, son raros los libros que recogen la voz de los 
campesinos. La obra de John Womak es una de las 
escasas investigaciones impregnadas de aliento cam- 
pesino. 

En cuanto a la memoria histórica, la bibliografía 
es bastante pobre. Sin embargo, existe una hemero- 
grafía heredada por los historiadores que se puede 
localizar en colecciones de periódicos estatales y 
nacionales, mismas que brindan información vasta e 
interesante (ElMachete, La Vozdel Campesino, etc.). 
El plato fuerte para los investigadores son los acervos 
nacionales (archivos General de la Nación, de la 
Reforma Agraria y de la Defensa Nacional), los ar- 
chivos estatales y municipales. Estos y otros sitios 
esperan al historiador con decenas de miles de cartas 
y telegramas de campesinos donde denuncian su 
cir.cunstancia de opresión y miseria. Se localizan 
muchos miles de manifiestos de protesta por la falta 
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de libertades políticas y la persecución cotidiana 
ejercida por militares y latifundistas. Hay documen- 
tosque reRejaneldiscursocampesim,elproyectode 
cambio, la resistencia e insubordinación; en suma, 
expectativasdiferentasa lasde lasclases vencedoras. 

La historia oral es otra de las fuentes históricas 
fundamentales para profundizar en el conocimiento 
de la época señalada en este artículo. Deben utilizar- 
se trozos y fragmentos de entrevistas con actores del 
movimiento agrario. El recuerdo de lo vivido debe 
ser contrastado c o n  otras fuentes históricas. El INAH 
realizó diversos programas donde se rescataron ver- 
siones de participantes rurales. Todos estos materia- 
les deben aprovecharse para escribir una versión 
más apegada a los hechos históricos. 

5. Las formas de lucha 

Uno de los temas poco explicada sobre la moviliza- 
ción agraria del periodo 1917-1949 es el de las distin- 
tas formas de lucha que a&ptan los campesinos. Este 
es uno de los grandes espacios que el historiador debe 
ocupar. No cabe duda de que este problema requie- 
re estudios de caso y que la comparación puede ser 
uno de lori enfoques de análisis para obtener una 
visión más coinpieta de la iucha social en el campo. 
La movilización agraria es un proceso dinámico donde 
los actores principalea crean una estrategia que, en 
muchos casos, es simplemente defensiva; en otros, 
es de búsqueda de una política que responda a las 
necesidades e interm de las masas rurales. 

A continuación se exponen algunas propuestas, 
encaminadas precisamente hacia la detección de las 
distintas formas de lucha para alcanzar, a su vez, una 
caracterología . 
108 

Entre los distintos t i p s  de lucha campesina, es 
importante mencionar en primer lugar, la creación 
de instancias representativas de grupos, pueblos, 
regiones, entidades, etc. En algunos casos son regis- 
tradas y reconocidas por organismos públicos e ins- 
titucionales. Existen también asociaciones y núcleos 
agrarios que actúan clandestinamente, sobre todo 
por la falta de seguridad. 

Hay formas de lucha que poseen un carácter 
netamente pacífico, como la realización de trámites 
en las oficinas de gobierno (municipales, estatales y 
federales) con el objeto de solicitar tierras, asesoría 
técnica, préstamos de los bancos agrícolas, etc. Des- 
taca otro tipo de acciones que revisten un carácter 
menos pacífico, como las invasiones a las medianas 
y grandes propiedades. En algunos casos de toma de 
tierras, los campesinos argumentaron que habían 
hecho ya los trámites para su otorgamiento. Hubo 
muchas ocasiones en que los campesinos invadieron 
con el propósito de presionar más a las autoridades 
agrarias y al gobierno. Hay ejemplos de que la 
mayoría de las invasiones de terrenos desencadena- 
ron respuestas violentas de los vigilantes de las 
haciendas; en otras situaciones, los propietarios re- 
currían al ejército para expulsar a los trabajadores. 
Esta violencia generó un ambiente de terror y asesi- 
nato durante el período 1917-1940.h documentos 
de congresos agrarios, locales y nacionales son una 
fuente que informa ampliamente sobre. los miles de 
muertos. También existen datos sobre los hacenda- 
dos, administradores y otros empleados que cayeron 
en esa época. 

Las marchas de miles de campesinos moviliza- 
dos desde sus pueblos y regiones hacia la capital de 
sus propias entidades o hacia la capital del país, 
fueron prácticas constantes de lucha social. Actual- 
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